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VII 

EL MATRIMONIO EN EL PATIBULO 

Un dia, era en 1501, apareció en las esquinas de las 
calles de Nápoles el siguiente anuncio; 

" Se dará la cantidad de cuatro mil ducados al que 
entregue, muerto ó vivo á la justicia, al bandido calabrés 
Rocco del Pizzo. 

• ISABEL DE ARAGON, Regente. • 

Tres dias despues se presentó un hombre en casa del 
g,· fe de la poliqia, y declaró que sabia un medio infalible 
de apoderarse de aquel á quiense buscaba, pero que en 
cambio del oro ofrecido pedia una gracia que solo la re-

" 

EL CORR !COLO 113 

gente podia concederle; asi, pues, solo con la regente 
quería tratar de aquel asunto. 

El ministro contestó á aquel hombre que no quería 
incomodar á S. A. por semejante bagatela, que se habían 
prometido cuatro mil ducados y no otra cosa, y que si 
los cuatro mil ducados le convenían, no tenia mas que 
entregar á Rocco del Pizza, y los cuatro mil ducados se le 
eutregarian. 

El desconocido movió desdeñosamente la cabeza y se 
retiró. • 

En aquella misma noche se cometió un robo tan atrevido 
entre Resina y Torre del Greco, que todos calcularon que 
nadie masque Boceo del Pizza podia haber dado el golpe. 

El dia siguiente al terminar el consejo, pidió Isabel al 
gefe de la policía esplicaciones acerca de aquel nuevo 
acontecimiento. El gefe no tenia ninguna esplicacion que 
dar; aquella vez, como siempre, babia desaparecido el 
autor del atentado, y segun todas las probabilidades, se 
ejercitaba ya en otro punto del reino. 

Entonces el gefe se acordó de ;,que! hombre que se le 
babia presentado la víspera y que le babia ofrecido en­
tregar á Boceo del Pizzo : refirió á la regente todos los 
pormenores de su entrevista con aquel hombre ; pero 
añadió que como la primera eondicion impuesta por él 
babia sido tratar el negocio con s. A., á quien en lugar 
del precio srñalado 1 tenia1 segun decia, que pedirla una 
gracia particular, babia creiuo deber rechazar semejante 
condicion preliminar, viniendo sobre todo de parte de un 
desconocido. 

- Jlabeis hecho mal, dijo la regente; haced buscar al 
instante mismo á ese bombre, y si le hallais traédmelo. 

El gcfe re inclinó y prometió poner en campaña todos 
sus agentes en el mismo dia. 

Efectivamente, al volver á su casa dió al instante la 
filiacion del desconocido, recomendando eficazmente le 
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descubriesen en cualquier parte que fuese, pero que una 
vez descubierto, tuviesen con él las ma¡ ores considera­
ciones, y que le llevasen á su presencia sin causarle nin­
gua daño. 

El dia se pasó en infructuosas pesquisas. 
En aqul'lla misma noche tuvo lugar otro robo ci'rca de 

Avcrsa. Este babia sido acompañ¡¡do de una audacia mu­
cho mayor que el de la víspera, y no que<luba duda que 
Rocco _<lPI PIZZo, por motivos de conveniencia personal, 
se habrn aproximado á la capital. 

El gefe de l_a policia comenzó á sentir de todas veras 
haln despedido al desconocido de un modo tan termi­
nante, Y ese sentimiento aumentó todavla mas cuando por 
dos veces en la mañana dd dia siguiente en lió á preaun­
tar _la regente lo que supiese acerca del desconocido

0 

que 
hab1a ófrec1do entregar á Rocco del Pizzo. Dc,grariada­
~enle este arrepentimiento fué inútil; aquel dia, como la 
visper~, p_a~ó srn que recibiese nioguna noticia acerca 
del misterioso revelador. 

Pero por la noche se verificó una nueva catástrofe. Al 
amanecer se encontró en el camino de Amalli á la Ca a 
b b . d v un om re asesma o. Estaba completamente desuudo y tenia 
un puñal clavado en el corazoq. 
. Con razon ó sin ella, la vindicta pública atribui·ó tam­

bien a~uel nuevo crimen á Rocco del Pizzo. 
En cuanto al cadáver, se reconoció era el de un jóven 

noble á qmen se conocía bajo el nombre de Raimundo el 
Bastardo, y que pertenecía á la poderosa casa de los Gar­
racc10lo, esos eternos fal'orilos de las reinas tle Nápoles 
uno de cuyos ~iembros pasaba en aquella sazon por se; 
el que desemµenaba cerca deia regente el cargo heredita­
rio de la fam1ha. 

Esta vez el gefe se desesperó, tanto mas, cuanto que 
media hora despues de haberle referido aquel suceso re-
c1b1ó de la regente la /Jrden de p:isar á palacio. ' 
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Fué afü al punto: la regente le esperaba con la frente 
fruncida y mirada severa; á su lado estaba Antoniello 
Carracciolo, hermano del asesinado, el cual babia ido sin 
duda á reclamar justicia. 

Isabel preguntó con voz breve al pobre jefe si babia 
tenido alguna nueva noticia relati ,,amente al desconorirlo; 
pero el g1·fe, aunque .babia hecho recorrer las plazas, las 
encrucij:idas y las calles de Nápoles, continuaba siempre 
én la misma incertidumbre. La regente le ordenó, que si 
al dia siguiente el desconocido no hnbia sido encontrado, 
ó Rocco del Pizzo cogido, no se volviese á presentar ante 
ella sino para entregarla su dimision; el conde Antoniello 
Carracciolo babia declarado que solo Rocco del Pizzo po­
día haber cometido semejante crimen. 

Volvía, pues, el gefe á su casa con la frente somhrla é 
inclinada, cuando al levantar la cabeza creyó ver al otro 
estremo de la ¡,loza, envuelto en una capa y calentándose 
al mi de otoño, un hombre que se parecía estraordrna­
ria,nente á su dcsconocitlo. Se detuvo al pronto como 
clavado en su sitio, porque temblaba de que sus ojos le 
hubiesen engañado; pero cuanto mas le miraba, mas se 
afirmaba en su opinion; se dirigió entonces há<'ia él, y á 
medida que avanzaba recono ió mas distintamente á su 
hombre. 

Este le dl'jO aproximar sin hacer ningun movimiento 
para huir ni para salirle al encuentro. Se le hubiese erei­
do una estátua. 

Cuando llegó el gefe junto á él le puso la mano en la 
espaldil, como si temiese se le escapaxa. 

- ¡Ah! ul fin, eres tú, le dijo. 
- Si,soy yo, respondió el desconocido, ¿qué me que-

reis? 
- Quiero conducirte ante Ja regente. que desea _ha­

blarte. 
- ¡, De verdad? es un poro tarde. 
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- ¡Cómo! ¡es un poco tarde! preguntó el gefe temblan. 
do_ de que el delator no quisiese revelar nada . Qué que-
re1s decir? · ¿ 

- Quierndecir, que si hubiéseis hecho hace tres dias 

d
io que haceis hoy, contaríais en los anales de Nápoles 
os robos menos. 
- Pero, pregunió el gefe, ¿no habrás mudado de pare-

cer, lo espero asi? · 
- Jamás cambio. 

R - ¿Permanec~s siempre en la inte~cion de· entregar á 
occo del P1zzo s1 te se concede lo que pides? 
- Srn duda. 
- ¿ Y tienes todavía posibilidad de hacerlo? 
- Eso me es tan fácil (Orno ponerme yo mi,mo en 

vuestras manos. ... 
- Entoucrs, ven. 
- Un instante. ¿Hablaré á la regente? 
- A ella en persona. 
- ¿A ella sola? 
- A ella sola. 
- Os sigo. 
- Pero, sin embargo con una cond' . . C [? • lCIOn. 
- t, ua. . 

t - Que antes de entrar en su palacio entregareis vues­
ras armas al oficial de servicio. 

- ¿~o es esa ~a costumbre? prezuntó el desconocido 
- S1, respondió el gefe. · 
- Pues bie~, entonces eso es consiguiente. 
- ¿Consent1s en ello? 
- Sin duda. 
- Entonces, venid. 
- Vamo;;. 
Y el desconocido siauió al gefe . . 

Pa,os se v 1 . º . ' qmen de dicz eu diez 
- o v,a para ver s1 s · t · 

tinualla siguiéndole. u mis erioso compañero con-

• 
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Asi llegaron á palacio. 
Abriéronse todas las puertas ante el gefe, y á los pocos 

instantes se encontraron en la antecámara de la regente. 
~nunciaron algefe quien fué introducido al punto, mien­
tras el desconocido entregaba por su propia voluntad al 
oficial de guardia ,,¡ puñal y las pistolas que llevaba á la 
cintura. 

Cinco minutos despues volvió á presentarse el gefe; iba 
á buscar al desconocido para conducirle á la presencia de 
su alteza. 

Atravesaron juntos dos ó tres habitaciones, luego en con• 
traron una larga galerla, y al estremo de ella una puerta 
entreabierta. El gefe empujó aquella puerta; era la del 
oratorio de la regente. La duquesa Isabel les esperaba 
alli. 

El jefe y el desconocido entraron; mas aunque proba­
blemente seria aquella la primera vez que este se encontra• 
ba ante una princesa tan poderosa, no pareció embaraza­
do en lo mas minimo, y despues de haber saludado con 
cierta rudeza que no carecía, sin embargo, de desenvol• 
tura, permaneció en pié, inmóvil y mudo, esperando á 
que le interrogasen. 

- ¿Sois vos, dijo la duquesa, quien ie compromete á 
entregar á Rocco del Pizza? 

- Si señora, respondió el desconocido. 
- ¿ Y estais seguro de cumplir vuestra promesa1 
- Me ofrezco como rehen. 
- Asi vuestra cabeza ..... 
- 'Pagará por la suya si falto á mi palabra. 
- En realidad no es lo mismo, dijo la regente. 
-- No pue_do ofrecer mas, respondió el desconocido. 
- Decid pues. ¿qué desais entonces? 
- He pedido hablará V .. A. sola. 
- Este caballero es de toda mi confianza, dijo la re• 

gente. 
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- He pedido hablar á V. A. sola, roplicó el desconoci-
do: esa es mi primera condicion. 

- Dejadnos, don Luis, dijo la duquesa. 
El gde se inclinó y ~ahó. 

El desconocido se encontró solo con la regente, separa­
do solo de ella por el reclinatorio sobre el que estaba 
colocado un libro de los El'angclios, y en cuya parte su­
perior se elevaba un crucifijo. 

La regente le dirigió una rápida mirada. Era un hom­
bre de treinta á treinta y cinco años, de una eSlatura 
algo mas que mediana, de tostada tez, cabellos negros que 
caian en rizos á lo largo de su garganta, y cuyos ardien­
tes ojos espresaban á la vez la resolucion y la temeridad; 
como todos los habitantes de las montañas, era admira­
blemente bien formado, y se conocía que todos sus 
miembros tan proporcionados tenían en alto grado elasti­
cidad y soltura. 

- ¿Quién sois, y de dónde vcnls' preguntó la regente, 
- ¿Qué interés teneis en saber mi nombre, señora? 

dijo el desconocido; ¿qué os importa el pais donde he 
nacido? Soy calabrés; es decir; esclavo de mi palabra ..... 
fié aqui todo lo que os importa saber, ¿no es eso? 
- - ¿ Y os compromcteis á cutregarme áRocco del Pizzo. 

- Me comprometo á olio. 
- Y en cambio, ¿qué exigís de mi? 
-· Justicia. 
- Hacer justicia es un deber que cumplo, y no una re-

compensa qne concedo. 
- Si, bien sé que en 1·osotros los soberanos es esa una • 

de vuestras pretensiones, lodos os creeis jueces tan ir.te­
gros como Salornon; desgraciadamente vuestra justicia tie­
ne dos balanzas y dos medidas. 

- ¿Cómo es eso? 
- fi, si, que pes~ mucho para los pequeños, que es muy 
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,ligera para los g.randes, continuó el desconocido. Hé ahi lo 

- que es vuestra ¡ust1cia. epl1'có la re•ente· mi justicia es 
_ No tenr1s razon, r " ' 

1 
U· . _ 

• 1 todos y os daré la prueba de ello.Haba . ,pa 1gua para . ~, .. ? 
ra quién pctlIS ¡ust1cm. . 

- Para mi hermana, cobardemente enganada. 
_ ¿Por quién? 
- Por uno de vuestros cortesanos. 

- ¿Q~i,'~~o de los mas jóvenes, de los mas bello.\ de 
- ,o ·•·1 ' ·Ali' m1·rad vucslraaltezarnc1la ¡a. los ma, uou es. - 1 • 1 h h h = ;~¡ l~e;~/~~e~c~,~e~~~~~:;~~u~~f, :te;~,Z;~· ca-

beza en cambio de la de Roce~ delqmPtz:~·será el juez de la 
- Pero, preguntó la duquesa, <. 

d . ? 
gravedad el crimen.. . t nte· en segnida, mirando 

El desconocido vaciló un rns a , 
fijamente á la regente: 

_ La conciencia de Y·. A. . • 
- ¿Es decir que os ha1s en ella 
_ Completamente. 

_ Teneis razon. . · t ¡ . tendré su • . ·v A encuentra el crimen cap1 a , , 
-d~fil • · p ? 

cabeza en cambio de la de Rocco del izzo. 
_ Os lo juro. 
_ ¿Sobre qué? . 
- Por este Evangelio y ese Cr,sto, or ue es toda 
- Está bien. Escuchad entonces, señora, p q 

una historia. 
- Ya escucho. . ··1 d á média 
- Nuestra familia habita una casita ª"eª}• . San-

, ·tadaentre o-enzay 
legua de la aldea de Rosarnod;: ~ncianos mi ~adre y mi 
ta Eufernrn; se ~ompone de · a y y¿. ~Ji hermana se 
madre; de dos ¡óvAe1n1eus~s:~ ;~e:e:~~ se estienden los domi­
llama Constanza, 
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nios de un señor poderoso, en cuyas tierras nos ha hecho 
nacer-el acaso, y de quien por consecuencia somos va­
sallos. 

- ¿Cómo se llama ese s<ñor? interrumpió la renente. 
- Os diré su crimen primero, despues su nomb;e. 
- Eslá bien; continuad. 
- ~ra un magnifico sc-ñor nuestro jóven amo, bello, no-

ble, rico, generoso, y sin en,bargo de lodo eso, temido y 
odiado; porque al verle no babia un marido que uo tc·m­
blase por su mujer, un padre que no temblase por su hija, 
un hermano qua_ no temblase por su hermana. Pero preci­
so es decir. 1amb1en que todo el mal que hacia era incitado 
por un gémo perverso que le imbuía ideas infernales. Bste 
mal gemo <ra su hermano natural: llamábase Raimundo 
el Bastardo. 
~ ¡ Raimundo el Bastardo! esclamó la regente, ¿el que 

ha Sido asesrnado esta noche? 
-· El mismo. 
- 6 Conoceis á su asesiuo? 
- Soy yo. 
- ¿No es, pue_s,_ Rocco del Pizzo? esclamó la duquesa. 

. - Soy yo, rep111ó el desconocido con la mayor tranqui­
l!Jad. 

- ¿Es decir que habeis empezado por haceros justicia 
por vuestra mano? 

- He venido á pedir la hace tres dias y se me ha ne­
gado. 

- Entonces ¿qué venis á reclamar hoy? 
:-- LameJor parte de mi venganza, señora; Raimundoel 

Bastardo no era mas que el instigador del crimen . su her-
mano es el criminal. 1 

- i Su hermano I esclamó la duquesa, i su hermanol 
Pero su hermano es Anlomello Carracciolo 

- El mismo, señora, respondió el des~onocido fijando 
su penetrante mirada en la regente. 
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Isabel palideció y se apoyó sobre el reclinatorio, como s1 
la faltasen sus fuerzas; pero no tardó en recobrar el;ánimo. 

- Continuad, continuad. 
- Y el nombre del culpable, ¿no cambiará en nada la 

sentencia del juez? preguntó el desconocido. 
- Nada, respondió la regente, absolutamente nada, os 

lo juro. · 
- ¿Por ese Evangelio y e3e Cristo? 
- Si: continuad, ya escucho. 
Y volvió á tomar la misma actitud y á poner el mismo 

semhlante que t,•nia un momento antes de que se le hubie­
se hecho la terrible revelacion, y el desconocido á su vez 
volvió á continuar con el mismo tono de voz con que ha­
bía comenzado, la relacion interrumpida. 

- Os decia, pues, señora, que el conde Antoniello Car­
racciolo era un bello, noble rico y generoso señor, pero 
que tenia un hermano que era para él lo que la serpiente 
fué para nuestros primeros padres; el genio del mal. 

Sucedió un dia, hace de esto seis meses próximamente, 
señora; sucedió, digo, que el conde cazaba un dia en la 
parle de sus bosques vecina á nuestra casita. Se babia es­
traviadopersiguiendo á un gamo, estaba sofocado, tenia sed, 
vió á una jóven que volvía de la fuente llevando en sn 
hombro un cantarillo lleno de agua; se bajó del caballo, 
pasó por su brazo la brida del noble bruto, y se acercó á 
pedir de beber a la jóven. Esta jóven era Constauza, era 
mi hermana. 

Un estremecimiento circuló por todo el cuerpo de la re­
gente, pero el desconocido continuó sin que demostrase 
apercibirse del efecto producido por sus úllimas palabras. 

- Os he dicho, señora, lo que era el conde Antoniello; 
permitid os diga tambien lo que era mi hermana. 

Era esta una jóven de diez y seis años, linda como un 
Angel, casta como una Madona. Se veia á través de sus ojos 
hasta el fondo de su alma, como á través de una !impida 
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ri.;ia a su hermano eran caJa vez mas tristes, '.lmrirgas, 
desesperadas. Su hermano alarmado, partió y llrgó ú la 
córte. Le creia enamorad6 de alguna reina, á cuya mauo no 
se atrcveria á aspirar. Prorurnpió en una estrepitosa car­
cajada cuando supo que el objeto de aquel amor era una 
miserable calabresa. 

- ¿Estás loco, Autoniel!o? le dijo. Esa muchacha es ta 
vasalla, tu sierva, tu súbdita; esa muchacha es uno de tes 
bienes. 

- Pero, dijo Aotoniello, he jurado á su parre .... 
- ¡Cómo! ¿qué has jurado, imbecil? 
- n., jurado no intentar volverá verá su hiJa. 
- Muy bien. Es preciso cumplas tu promesa. Un caba-

llero no tiene mas que una palabra. 
- Ya ves que todo está perdido para mi. 
- ¿ Tú has jurado no intentar volverla á ver? 
- Si. 
- Pero ¿ y si ella es la que viene á buscarte? 
- ¡Ella! . 
- Si, ella. 
- ¿ Y donde? 
- Donde tú quieras. Aqui, por ejemplo; 
- ¡Oh, no? aqui no. 
- Pues bien; en tu castillo de Rosarn 1. 

-:: Mas yo estoy encadenado aqui; no puedo abando:iar 
á ~apoles. 

- ¿ Ni por ocho dias? 
- i

0
0h! ¿ po_r ocho dias? si, es posible, encontraré algun 

pretes.o para hbrarme de ella durante ocho dias. No sé de 
qmen hablaba, señora, ni quién le relenia es claro· pero 
eso es lo que dijo. _ ' ' 
~ Yo lo sé, dijo la regente poriéndose horrorosamente 

pállda. Contmuad, continuad. 
. - Asi, replicó Raimundo, ¿cuando recibas mi carta r,ar• tttás? ,. 
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- En el mismo instante. 
- Está bien. 
Los dos hermanos se apretaron la mano al separarse; el 

conde Antoniello quedó en Nápoles, y Raimundo el Bastar­
do.partió para la Calabria. 

Un mes despues recibió el conde Antoniello una carta de 
su hermano 1 y preciso es bacer\J justicia, es un hombre 
fiel á 0u promesa el conde. Aquel mismo dia partió. 

He aqui lo que babia sucedido. No os impacienteis, se­
ñora; me acerco al desenlace. 

- No me impaciento, escucho, respondió la regente; pe­
ro me estremrzco escuchándoos. 

- Un hombre habia sido asesinado cerca Je la fuente. 
En aquel momento volvía mi padre de caza: encontró á 
aquel desgraciado espirando, se precipitó á su socorro, y 
cuando intentaba, aunque inúltimente1 volverle á la vida, 
dos criados de Raimundo el Bastardo salieron del bosque 

• y se apoderaron de mi padre cómo si fuera el asesino. 
Por una estraña fatalidad, la carabina de mi padre esta­

ba descargada, y por una coincidencia desgraciada pero de 
ta que Raimundo podría descubrir el secreto si no hubiera 
muerto, la bala que extrajo del pecho del cadáver era del 
mismo calibre que las que se encontraron á mi padre. 

La causa duró poco; los dos criados declararon en U!' 
sentido qoe no permitía á los jueces vacilar. Mi padre fué 
condenado á muerte. 

Mi madre y mi hermana supieron á un tiempo la catás­
trole, d proceso y el juicio; d<>jaron á o!onteleone y llega­
ron á Rosaruo el dia mismo en que el conde Antoniello, pre­
venido por la carta de su hermano, lle~aba de Nápoles. 

El conde Carracciolo, como señor de Rosarno, tiena dere­
cho .de alta y baja justicia. Podia, pues, con una señal suya 
dará mi padre la vida ó la muerte . 

Mi madre ignoraba que el conde hubiese llegado; encoo­
tró á Raimundo el Bastardo, que la anunció aquella nue,a 
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f, liz, y la dió el consejo de irá solicitar con su hija el per• 
don de nuestro padre y de su marido; no babia liompo que 
perder; la ejecucion de mi padre se babia fijado para el si• 
guien le dia. 

Ella se apresuróá aprovecharse de la senda que le abria 
aquel coosejo, que miraba como on consejo de amigo; fué 
por su hija, h llevó consigo sin deci,la á donde la condu­
cía, fe! mismo dia de la llegada ,del noble scnor, la; dos 
desoladas mujeres fueron á llamar .á la puerle de su cas• 
tillo. 

La pobre madre ignoraba el amor del conde á Con~tanza. 
La puerta se abrió, como es de inferir, porque todo babia 

sido preparado por el infame Raimundo, ¡;ara quien nada 
M opuso al lugro de su proyecto; pero asi que entraron, 
la madre y la bija encontraron lacayos que ,les ct·rraron el 
pa.,o, diciéndolas que una sula de las dos podia entrar. 

Mi madre entró, Gonstaoza esperó. 
Encoutró al conde Antoniello, que la recib'ó con sem• 

hiante severo; ella se arrojó á sns pies, rogó, suplicó; An• 
ton1cllo fué inflexible; se babia cometido•un crimen, decia, 
su marido era culpable de aquel crimen; era preciso que 
el asl'sinado quedase vengauo, era preciso que la justicia 
siguiese. su curso¡ la sangre pedia. sangre. 

Mi pobre madre salió de la babitacion del conde herida 
· por el dolor, anonadada por la desesperacion, y pidiendo 
gracia á Dios. 

- Pero ¿en dónde eslábais entretanto1 preguntó la re• 
gen te al desconocido. 

- Al otro cstremo de la Calabria, stñora; en Ta rento, 
en Brindis; qué sé yo. Yo estaba demasiado lejos para saber 
nada de lo que pasaba. Es lo que puedo deciro,. 

Mi madre salió, pues, desesperada y quiso llevarse consi• 
go á su hija, pero Constanza la detuvo. 

- A mi vez, madre mia, á mi Vl·Z intentaré conmover 
á nuestro señor. Acaso seré yo mas feliz que vo,, 
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· .li madre movió la cabeza y cayó en una silla: nada es­
peraba. 

Mi hermana entró. 
- ¡Sabia que aquel hombre la amaba, esclamó la re-

l!('nte, y sin embargo, se presea taba á él 1.. .. 
- Mi padre iba á morir, señora; ¿comprcnd~ts? 
Isabel de Aragon se mordió los labios; mas al punto: 
- Continuad, ·contlnuail .... dijo, 
Diez mio u tos ,pasaron en una mortal ansiedad: al fin un 

criado ,alió con,un papel en la mano. 
- Monseñor el conde concede ámplio' y completo pcr­

don al culpable, dijo; aqui teneis el pergamino con sn 
sello. 

Mi madre arrojó un grito de alegria tan profundo, que 
parecía un grito de desesperacion. 

- ¡Oh! ¡gracias, graciasl dijo; y besando la tirma dd 
conde se precipitó bácia la puerta. Mas deteniéndose de 
repente: 

- ¿ Y mi hija1 preguntó. 
- Id al punto á la prision, dijo el criado; encontrareis 

á vuestra bija en vuestra casa cuando vol vais. 
Mi madre salió corriendo, loca de alegria, fuera de si de 

felicidad; atravesó las calles de Rosarno gritando: - • Su 
perdon, su pcrdoo 1 ¡ tengo su perdon!. ... • Llegó á la puer­
ta de la prisioo, donde ya se habia preseolado dos veces 
sin pouer entrar. Quisieron arrojarla de alli por tercera vez, 
pero enseñó el pergamino, y la puerta se abrió. 

La co:1dujeroo al calabozo de mi padre. 
A º"die esperaba mi padre mas que al verdugo, y sin 

eml>argo, en vez de la muerte era la vida la que entraba. 
Hubo en aquella morada de dolor un instante de indecl· 

ble Júbilo. 
En seguida pidió mi padre detalles: cómo mi madre y 

mi bermaoa babian sabido la acusaciou que pesaba sobrP 
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él, como habían llegado hasta el conde; en fin, cómo había 
pasado todo. 

lli madre empezó la relacion; mi padre la etcuchó, in­
terrumpiéndola á cada momento con sus esclamaciones; po­
co á poco dejó de hablar, y solo pronunció algunas palabras 
con temblorosa voz. Muy pronto se calló, despues su cabeza 
descansó en sus dos manos, el sudor de la angustia le su• 
bió al ro3tro, y el rubor de la vergüenza abrazó sus me­
gillas; en fin, cuaudo mi madre le dijo que despedida por 
el conde babia permitido á mi hermana reemplazarla, sal­
tó lanzando un rugido como un Jeon herido, y se lanzó á 
la puerta; estaba cerrada. 

Cogió la piedra que le servia de almohada, y la lan1.ó 
con todas sus fuerzas contra la ferrada puerta ~ue creía 
tener derecho de que le abriesen. 

El carcelero se acercó y le preguntó qué quería. 
.- ¡Quiero salir! esclamó mi padre, ¡salir al instante 

mismo! 
- Imposible, dijó el carcelero. 
- ¡Tengo mi perdon! esclamó mi padre.¡ Le tengo he-

le aqui! ' 
. - Si, pero en él se previene que no saldreis de Ja ¡,ri­

s,on basta mañana por la mañaua. 
- ¡ Mañana por la mañana! díjo el preso coa una cscla­

macion terrible. 
- Leedlo, si dudais de ello, añadió el carcelero. 
Mi padre se aproximó á la lámpara, y le¡ó y volvió á kcr 

el pergamino. El carcelero tenia razon; sea casualidad, 
sea error_, se_a cálculo, el dia de su salida se babia fijado 
para el drn siguiente por la mañana precisamente . 

. El preso no exhaló un grito, un gemido, un sollozo. Vol-
vió á sentarse, mudo y sombrio, sobre su miserable Icono. 

Mi madre se arrodilló delante de él. 
- ¿ Qué tienes? le pr,•guntó. 
- Nada, respondió. 
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- - Pero ¿qué temes? 
- ¡ Oh I poca cosa. 
- ¡Dios mio, Dios mio! ¿qué crees, qué temes, qué 

piensas? 
- Pienso que Constanza es indigna de su padre, y nada 

ma:i:. 
- ¡ Pero eso es imposible l 
- ¡Imposible! ¡y por qué? 
- lle han dicho que iba á salir en seguida que yo sa-

liera. Me han dicho qne nos esperari~ en nuestra casa. 
- Pues bien, vé á casa á ver si está y si está vuelve con 

ella. 
- Vuelvo, dijo mi madre. 
Y llamó á la puerta y pidió la dejasen salir. El carcelero 

la abrió. 
Jiu~ corriendo á la casa. La casa estaba desierta; Cons­

tanza no había vuelto á aparecer, 
Fué precipitadamente á palacio y preguntó por su bija. 

La contestaron que no sabían lo que quería decir. 
Volvió á su casa. Constaaza aun no pareció. 
Esperó hasta la noche. Constanza no pareció. 

_ Entonces pensó en su marido, y se dirigió de nuevo há­
c,a la cárcel; pero ahora iba con paso lento y tan silcn­
crnsa como si hubiese seguido al cementerio el cadáver de 
su hija, 

Como la vez anterior, la abrieron las puertas. 
Encontró á su marido sentado en el mismo sitio· aunque 

bJhia reconocido sus pasos, no levantó la cabeza.' Se ten­
dió á sus pies y reclinó sin decir una palabra la frente so­
bre sus rodillas. 

- ¿Comµrendeis, señora, qué noche tan infernal seria 
aquella para los dos desgraciados seres? 

,11 dia siguiente,al r~yar el dia, abrieron la prision y 
ª'!'"iciaron al reo que estaba librc.-Ya os lo he dirho 
anaJ1ó el desconocido prorumpiendo en una terrible car'. 





i32 EL COORICOLO 

lcnia que renunciar á su venganza, exhalo un grito abo­
gado, y cayo su cabeza sobre la almohada. 

Habia muerto. 
Estutve mucho tiempo sin creerlo, por mucho tiempo le 

sacudí los brazos, muc:bo tiempo le llamé; al fin sentí sus 
manos irse enfriando entre las mias, al fin vi empañarse 
sus ojos. 

Se los cerré, le crucé las manos sobre su pecho, le abra­
cé por ultima vez y ec1,¿ por encima de su cabeza su sá­
t.rna convertida en mortaja. 

En seguida Cuí á abrir la puerta del rondo, y hacien­
do seña.á mi madre y á mi hermana de que se aproxi­
maran : 

- Venid, las difc, venid á orar junto á vuestro marido 
y á vuestro padre muerto. 

Las dos mujeres se arrojaron sobre el lecho mesándose 
los cabello.,, y prorumpiendo en sollozos. 

En tanto colocaba yo mis pistolas y mi puñ,J en el 
cinlo, y echándome á la espalda la carabina, me dirigí á la 
pu,•rta. 

- ¿Dónde vas, hermano? esclamó Constaaza. 
- A doade Dios me lleve, respoadi. 
Y antes que tuviese tiempo de oponerse á mi marc!Ja 

atravesé el umbral y desaparee! en la oscuridad. ' 
Viue directamente á Nápoles. 
Me h·tbian dicho que érais vos no solo hermosa entre las 

hermosas, sino tambiea justiciera entre las reiaas. 
Vine á Nápoles con h intencion de pediros justicia. 
- i Cómo' ¿ no os la babeis hecho por vos mismo? pre­

guntó Isabel. 
:-- Una puñalada no era hasta!)te para semejante crimen, 

,rnora; es el patíbulo el que yo quería. Antoniello Garrac­
riolo ha deshonrado mi familia; yo quiero la deshonra de 
Antoniello Garracciolo. 

- Es muy justo, murmuro la regente. 
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7" Pero para mayor seguridad todavla, como supiese en 

el cammo que se habia puesto precio á la cabeza de Rocco 
del Pizzo, y como leyese al llegar á Nápoles en una es­

ina del Mercato Nuovo el edicto por el que se ofrecían 
.euatro mil ducados al que le entregase muerto O vivo; 
~ra mayor seguridad, digo, me presenté al gefe de la 
policia, ofreciendo entregar vivo á ese hombre á quien 
líascais por todas partes y á quien en ninguna podeis en• 
ccmtrar. Pero el geíe de la policia no quiso concederme lo 
flUe le pedia, es decir, una audiencia de V. A. Entonces re­
aolvi conseguir mi objeto por otro medio· robé en el ca-
mino de Resina á Torre del Greco. ' 

- ¿Eatonces érais, pues, vos, y no Rocco del Pizzo? •.• 
- En ton ces robé en el camino ele A versa .. . 

-¿Érais, pues, vos, y no el que se creia? .. . 
- Entonces asesiaé en el camino de Amalfi. La muerlc 

de Raimundoera el principio de mi venganza, porque esta­
ba re,uclto á recurrirá la venganza ya que se me negaba 
la justicia. 

- Eslá bien, dijo la regente; Dios ha querido que yo os 
encuentre\: todo se dispone bien. 
·- Todo se dispone bien, dijo el desconocido. 
- ¿ Y os manteneis en el compromiso de entregarme á 

Rocco del Pizzo? 
- · Me mantengo. 
- ¿ Sabeis dónde está? 
- Lo sé. 
- ¿Respondeis de cogerle? 
Respondo de ello. 
-- ¿ Y me le en !regareis vivo ? 
- _En cambio de Garracciolo muerto: ya lo sabeis, es mi 

cond1c10n, señora. 
- Eslá dicho; perded cuidado. ¿ Pero quién me respon­

derá de vos de aqui á entonces? 
- Es muy sencillo: enviadme preso; solo si m,, hareis 

11, 7 
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Constouza quiso lanzarse hácia Antoniello, pero el sa­
cerdote detuvo á la jóven presentando un crucitijo entre 
ella y su esposo. 

Vió entonces Antoniello qne Hldo habia concluido pura 
él, y comprendió que estaba irrevocablemente sentencia­
do; ya no pensó, pues, mas qu,, en morir bién. Levan1ó la 
frente, dijo en voz alta una plegaria; despues volviéndose 
bácia Constanza medio deso,ai ada: · 

- Hasta que nos veamos en el cielo, le dijo, -¡, colocó su 
cue\io en el tajo. 

En el mismo instante la espada del ejecutor brilló como 
el rayo, y la multitud, arrojando un grito terrible, hizo un 
movimiento de retroceder; la cabeza de Carracciolo, sepa• 
rada del cuerpo d~ un solo golpe, babia saltado del tajo al 
suelo, y rodaba entre los piés · de los que estaban mas 
próximos al patíbulo. 

Dos cofradías religiosas se aproximaron entonces al ca­
dalso: una de hombres, otra de mujeres. La primera se 
lleró el cadáver de Carracciolo decapitado, la segunda el 
cuerpo de Constanza desmayada. 

La multitud siguió sus pasos, y a los pocos instantes se 
encbotró la plaza enteramente sola; no quedaba mas que 
el terrible aparato, solitario, sangriento y en pié; perma­
neciendo alli para atcsiiguar sin duda á la poblacion de 
Na.poles que todo lo que acababa de ver era una realidad 
'i no un sueño. 

Cuando la plaza estuvo desocupada, el hombre que babia 
asistido á la ejecucion, entre sus dos centinelas, bajó con 
ellos y tomó el camino del malecon. Pero en lugar de lle­
varle á la 'Vicaria, los soldados le condujeron al Palacio 
real. 

Llegado a\\i le introdujeron en las mismas habitaciones 
que la primera vez, y conducido al mismo oratorio en­
contró en él á la regente, en el mismo sitio, en pié junto 
al redinatorio, y la mano estt>ndida sobre los Evangelios. 
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Los soldado, entraron con él y se colocaron uno á cada 
lado de la puerta. 

- ¡Y bien! dijo Isabel de Aragon, ¿he cumplido m1 
juramento? 

- Religiosamente, señora, respondió el desconocido. 
- Ahora os toca á vos cumplir la vuestra. 
- Estoy pronto. 
- ¿ üónde está el hombre á cuya cabeza se ha puesto 

precio? 
- Dela □ te de V. A. 
- Es decir, qúe Rocen del Pizza ... 
- Soy yo, señora. 
- Ya lo sabia, dijo Isabel. 
- Entonces, replicó el bandido, ¿ qué dispone de 

mí V.A.? 
- Que sirvais de padre á la huérfana y de protector a 

la viuda. 
- • Cómo, señora? ... esclamó Rocco del Pizza. 
- No sé yo hacer justicia ni gr.cia á medias, replicó la 

regente. 
Despues, volviéndose hácia los soldados : 
- Este hombre está en libertad de ir donde quiera, di­

jo; dejadle, pues, salir. 
Y se volvió 1 entrar en sus habitaciones con paso tran­

quilo y seg.uro, con paso de reina. 

Constanza volvió á Calabria con su hermano, porque 
todavía tenia, como se recordará, su pobre madre en 
Rosarno. 

Rareo del Pizza la siguió. 
Pero cuando murió su madre, lo cual aucedió á la no­

che siguiente; ella se volvió á Nápoles, entró en el con­
vento que la babia ya recogido, pagó su dote, y legó lo 
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